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INTRODUCCIÓN 

La historia de la evolución de la vida, con 
ser todavía muy deficiente, empieza á dejar 
comprender que la inteligencia se ha ido for
mando mediante un progreso constante, efec
tuado á lo largo de una línea ascendente que, 
por los vertebrados, llega hasta el hombre; que 
la facultad de comprender va anexa á la de 
¿brar como una adaptación creciente en pre
cisión, complejidad y flexibilidad, á las condi
ciones que les son impuestas, y que nuestra 
inteligencia, en el sentido estricto de la pala
bra, no tiene más destino que asegurar la per
fecta inserción de nuestro cuerpo en su medio 
propio, representarse las relaciones de las co
sas entre sí y pensar la materia. 

Mostrarlo así, es uno de los propósitos de 
este libro, á cuyo efecto hemos de ver cómo 
donde la inteligencia se encuentra á sus an
chas es entre los objetos inertes, y más espe
cialmente los sólidos, en los que nuestra acción 
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halla un punto de apoyo y nuestra industria 6 
habilidad, instrumento de trabajo; cómo nues
tros conceptos han sido formados á imarren 
de los objetos sólidos; cómo nuestra lógic; es 
la de los cuerpos sólidos, y cómo, finalmente, 
nuestra inteligencia triunfa y prospera en la 
geometría. Ver~mos entonces el parentesco 
estrecho del pensamiento lógico y la materia 
inerte, sobre la cual le basta á la intelio-encia 

. . o 
segmr su impulso natural; después de un leve 
contacto con la experiencia, para marchar de 
uno en otro descubrimiento, con la secreta 
convicción de que la sigue de cerca la misma 
experiencia que, siempre que se lo pida, 11! 
dará completa razón. 

La consecuencia de todo esto tendrá que 
ser la afirmación de que nuesfro pensamiento, 
en su faz puramente lógica, no es capaz de 
representarse la verdadera naturaleza de la 
vida, ni el hondo significado del movimiento 
evolutivo. Creado por la vida, en circunstan
cias determinadas y , para obrar sobre cosas 
determinadas también, ¿cómo podría abarcar 
la vida toda de la que no es más que una ema
nación ó un aspecto? Producido por el movi
miento evolutivo, al correr de éste, ¿cómo po
dría coincidir con toda la extensión del camino 
por él recorrido? Cuánto valdría sostener que 
la parte es igual al todo, que el efecto puede 
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reabsorber su propia causa ó que el guijarro 
de la playa dibuja la forma de la ola. 

En realidad, nos damos cuenta cabal de que 
ni la unidad, ni la finalidad inteligente, ni otra 
cualquier categoría del pensamiento se aplica 
exactamente á las cosas de la vida. ¿Quién di
rá dónde empieza y dónde acaba la individua
lida, ni si el ser vivo es uno ó muchos, ni si 
son las células las que se asocian para formar 
11n organisuo ó es éste el que se disocia en 
células? Construímos una especie de cuadros 
(aquellas categorías ú otras); pero en cuanto 
tratamos de meter en ellos lo vivo, los senti
mos crujir como si fueran á estallar y notamos 
que son demasiado rígidos ó estrechos para lo 
que en ellos queremos poner. Nuestra razón, 
que con tanta seguridad y desembarazo se 
mueve entre las cosas inertes, se siente cohi
bida al tratar de lo vivo: muéstresenos, si nó, 
un sólo descubrimiento biológico debido al 
raciocinio puro; las más de las veces, cuando 
la ·experiencia acal:¡a por descubrirnos cómo 
ha procedido la vida para alcanzar determina
do resultado, nos hallamos con que su modo 
de operar es precisamente uno que no se nos 
hubiera ocurrido nunca. 

A pesar de esto, la filosofía evolucionista, 
sin vacilat, aplica á las cosas de la vida los 
procedimiento.s que le han servido para expli-
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carse la materia bruta. Sólo que lo ha hecho 
en dos modos sucesivos, dignos de ser anali
zados. 

Primeramente,nos presentó á la inteligencia 
como un efecto puramente local de la evolu
ción, como un destello, posiblemente acciden
tal, que á trechos ilumina el ir y venir de los 
seres vivos por el estrecho pasaje abierto á su 
acción. Casi enseguida, olvidándose de lo que 
antes nos decía de esa linterna manejada en un 
subterráneo, hizo un sol que alumbra el mun
do todo,y sin más fuerza que la del pensamien
to conceptual, se atrevió á reconstruir ideal
mente todas las cosas, la vida inclusive. Ver
dad es que chocó con tan hondas dificultades 
y paró su lógica en tan extrañas contradiccio
nes, que se apresuró á renunciar á tanta pre
tensión. 

Ya ahora no aspira á reconstituir la realidad 
misma, sino á darnos una mera imitación de lo 
real, y si se le apura, tan sólo una imagen sim
bólica: la esencia de las cosas, dirá, se nos es
capará siempre; nos movemos entre relacio
nes; lo absoluto no es de nuestra incumben
cia; hemos de detenernos al llegar á lo incog
noscible. 

• Es un exceso de humildad para la inteligen-
cia humana, después de haberla querido en
cumbrar tanto, porque si , como hemos dicho, 
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la forma intelectual del ser viviente se ha mo
delado poco á poco por las acciones y reaccio 
nes recíprocas de ciertos cuerpos y de lo que 
les rodeaba, algo podrá decirnos de la esencia 
propia de que están hechos los cuerpos. La 
acción no puede moverse en lo irreal. De un 
espíritu nacido para la especulación ó el en
sueño, cabría esperar que se quedara de la 
parte de fuera de la realidad, deformándola, 
transformándola,ysi se quiere, creándola, pero 
á la manera que creamos figuras de hombres 
y de animales que nuestra imaginación dibuja 
en la nube fugitiva. En cambio, una inteligen
cia en tensión hacia el acto que debe realizar 
y su consiguiente reacción y que palpa el ob
jeto para de él recibir á cada instante nueva y 
fugaz impresión, toca algo de lo absoluto. 

Nunca hubiéramos puesto en tela de juicio 
el valor absoluto de nuestro conocimiento á 
no mostrarnos la filosofía las contradicciones 
en que tropieza nuestra especulación y los ca
llejones sin salida donde nos mete, todo por 
querer aplicar las formas habituales de nues
tro pensamiento á objetos sobre los cuales 
nuestra mdustria no tiene acción que efectuar 
y para los cuales consiguientemente no están 
hechos aquellos cuadros de que hablábamos. 
Aplicado á un aspecto de la materia inerte, el 
conocimiento intelectual nos presentará su co-
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